
E Franco versión Coca-Cola. La última edición de la feria
ARCO, en febrero, fue el escenario escogido por el artista
Eugenio Merino para provocar con su escultura de Franco. En
ella se ve al dictador en un frigorífico decorado con los colores
de Coca-Cola. Merino sostuvo que con Always Franco intentó
demostrar que la figura del militar sigue siendo noticiosa. La
controversia la encendió, unos días después, la Fundación
Franco, que consideró que la imagen del dictador en una nevera
era “una ofensa que ninguna civilización moderna puede
tolerar”. La Fundación presentó una acción judicial contra
Merino, quien ha recibido esta semana una citación. El artista
asegura que esto solo confirma que la obra era “necesaria”.

E Suspendido por homófobo. El artista jamaicano de reggae
Sizzla Kalonji tenía programados cuatro grandes conciertos para
este año en España. Las letras de sus canciones le impidieron
realizarlos. El músico, tan prolífero como polémico, se quedó sin
la posibilidad de presentarse en los escenarios acordados en
Madrid, Barcelona, Málaga y Valencia, después de que miles de
personas protestaran en contra de sus versos marcadamente
homófobos. Fue la Federación Estatal de Lesbianas, Gais,
Transexuales y Bisexuales, a través de la plataforma Actuable, la
que finalmente logró impedir el espectáculo.

E Cristo para dos, la receta de Krahe. El vídeo con la receta
sobre cómo cocinar un Cristo, de Javier Krahe, se convirtió en
una disputa por la libertad de expresión. Después de un largo
recorrido judicial, el cantautor fue absuelto el pasado 8 de junio.
La Justicia consideró que en el cortometraje de Krahe no buscó
“menoscabar, humillar o herir los sentimientos religiosos”.

El reciente uso de la imagen de Marine
Le Pen por Madonna puede ser visto co-
mo un ejemplo de shockvertising, una
táctica utilizada en la comunicación pu-
blicitaria. Este tipo de campañas (mez-
cla de las palabras shock y advertising, o
publicidad en inglés) utiliza imágenes
controvertidas, violentas o desagrada-
bles para llamar la atención sobre deter-
minados productos o marcas. Con ello
se suelen buscar dos objetivos: el prime-
ro es llamar la atención en un entorno
cada vez más ocupado por infinidad de
mensajes publicitarios. De esta manera,
se buscan imágenes llamativas, pero sin

ninguna conexión específica con los pro-
ductos anunciados, con el simple objeti-
vo de chocar a la audiencia. Un ejemplo
de este tipo de publicidad son los anun-
cios de Benetton de finales de los ochen-
ta, creados por el fotógrafo Oliviero Tos-
cani. En ellos se veían imágenes contro-
vertidas, que no tenían nada que ver con
una marca que, aun vendiendo ropa
muy colorida, no pasa de ser convencio-
nal y nada transgresora. El segundo obje-
tivo que puede perseguir el shockverti-
sing es remover conciencias y hacer pen-
sar de manera diferente en asuntos de
actualidad. Un ejemplo de este tipo de
campañas fue la del NHS británico, bajo
el nombre genérico de Get Unhooked

(desengánchate), en la que aparecían
imágenes de fumadores con anzuelos de
pesca en sus labios. Estas imágenes cho-
cantes pretendían hacer reflexionar so-
bre el poder adictivo del tabaco, algo
que esta vez sí estaba en el corazón de la
campaña.

La gran pregunta en comunicación
es si este tipo de campañas funcionan.
No hay estudios concluyentes al respec-
to, pero parece ser que estas campañas
sí consiguen mayores grados de impacto
y de retención por parte de los consumi-
dores. También se observa que estas
campañas generan más conversaciones
entre los consumidores, amplificando el
impacto de la emisión de los anuncios.

La efectividad de estas campañas es más
discutida cuando se estudia el efecto a
largo plazo sobre el posicionamiento de
las marcas (Benetton, a pesar de todo el
ruido generado, está en serias dificulta-
des financieras) y el fenómeno de la per-
cepción selectiva que aparece entre algu-
nos consumidores, que llegan a borrar
de su mente las imágenes que atacan su
manera de ver el mundo.

Con las imágenes de Le Pen, Madon-
na ha logrado hacer ruido mediático. La
pregunta es si lo ha hecho para remover
las conciencias de los espectadores fran-
ceses en sus conciertos o si su objetivo
ha sido conseguir que se hable de su
gira y se vendan más entradas para sus
shows. Con el shockvertising nunca se
puede estar seguro.

Jaime Castelló es profesor de ESADE.

Polémicas estelares

‘SHOCKVERTISING’

La sucesión de acontecimientos
es sencilla: la cantante Madon-
na proyecta en uno de sus con-
ciertos la imagen de la ultradere-
chista Marine Le Pen con una
cruz gamada sobre su frente y la
política francesa anuncia una de-
manda en los tribunales para
proteger su honor ante tal inju-
ria. ¡Lo consiguió! Si alguien no
se había enterado de que Madon-
na actuó en París, ya lo sabe to-
do el mundo. Prueba consegui-
da. Polémica, popularidad, éxi-
to, quizás. La propia Marine Le
Pen así lo interpretó: “Las viejas
cantantes necesitan que se ha-
ble de ellas y así se entiende que
lleguen a tales extremos”, dijo.

Pero, ¿de verdad son “tales ex-
tremos”? ¿A cuántos ha agredi-
do este gesto? ¿Puede conside-
rarse una gran provocación o
una más de Madonna en busca
de resonancia? “Yo creo que es-
to es más un problema estético
que moral y, encima, anticuado.
La supuesta transgresión estéti-
ca ya no tiene una finalidad mo-
ral liberadora como tuvo en
otras épocas y regímenes, por
ejemplo en la España de los cin-
cuenta a los setenta. Aquellos
gestos provocadores de enton-
ces, véase Mick Jagger, que an-
tes nos sonrojaban, ahora nos
hacen bostezar”, asegura el ensa-
yista Javier Gomá. En los tiem-
pos actuales, un corte de man-
gas como el de Madonna lo nin-
gunea Gomá con este símil: “Es
como hacer topless en una playa
nudista”.

Quizá Marine Le Pen hubiera
acertado dejando pasar el asun-
to. A menos que haya pensado
que la polémica beneficia a “vie-
jas cantantes” tanto como a polí-
ticas de trayectoria incierta. Pe-
ro, en todo caso, está en su dere-
cho de tocar a la puerta de los
tribunales. “El límite de cual-
quier actividad, incluida la de

los artistas, es la Constitución, o
lo que corresponda en Francia.
Para empezar, no se puede expo-
ner la imagen de alguien que no
haya dado su permiso. Porque el
derecho a la libertad de expre-
sión existe, pero también el de la
imagen, el honor o la intimi-
dad”, zanja María Luisa Bala-

guer, catedrática de Derecho
Constitucional de la Universi-
dad de Málaga. Y un juez tendrá
que decidir.

Cierto. Así está el ordena-
miento jurídico. Pero cabe que
el juez entienda que prevalece
la libertad de expresión del artis-
ta. “En nombre de esa supuesta
libertad de expresión creo que
se ha producido un cierto dese-
quilibrio respecto a ciertos lími-
tes. En muchos países salidos de
dictaduras, como es el caso de
España o Alemania, por citar
dos ejemplos, la libertad de ex-
presión se convirtió en un princi-
pio estructurador del ordena-

miento jurídico porque daba ca-
bida a la pluralidad de opinio-
nes y contribuía a consolidar la
democracia. En una convivencia
pacífica como la que ahora vivi-
mos quizá cabría replantearse
esos equilibrios entre unos y
otros derechos”, señala Javier
Gomá. Aunque insiste en que no
ve en este caso concreto “una
cuestión de libertad de expre-
sión sino de marketing”. Otra co-
sa es, a su juicio, el problema de
calado que se suscitó, recuerda,
con las polémicas caricaturas de
Mahoma publicadas en 2005 en
el periódico danés Jyllands Pos-
ten. O el reciente crucifijo asado

al horno por el que se acusó (y
se absolvió) al cantante español
Javier Krahe. O la quema de ban-
deras aquí y allá. Gomá entien-
de que en casos así pueden ver-
se afectados los sentimientos de
un colectivo para el que se está
agrediendo algo que es sagrado.

Pero justo aquí discrepa la ca-
tedrática Balaguer. “El derecho
a la imagen de una persona es
algo perfectamente objetivo, pe-
ro en el caso de religiones, ban-
deras, un juez lo tendría más
complicado, porque es más sub-
jetivo: unos pueden pensar que
es ofensivo para los católicos y
otros que la Iglesia es una insti-

tución castrante, opresiva y de
dominación que merece una crí-
tica de esa naturaleza”.

Los artistas tienen un eco pú-
blico que no tiene un ciudadano
de a pie, por eso han hecho su-
yas causas que consideraban me-
recedoras de su apoyo, aunque a
otros les provocara escozor. Es-
paña tiene ejemplos de sobra,
en la dictadura y después de
ella. Defienden su libertad de ex-
presión, aunque la consideran
sujeta al juicio de los tribunales,
llegado el caso. “La creación ar-
tística tiene un componente que
es libre. Y si se produce una ofen-
sa, pues para eso están los tribu-
nales”, dice Miguel Ríos. Pero
no cree, sin embargo, que algu-
nos gestos de los artistas respon-
dan solo al marketing, sino que
son todavía muy necesarios en
nuestra época de convivencia pa-
cífica. Hay causas de sobra, vie-
ne a decir. En el ámbito domésti-
co decenas de actores, cantan-
tes, cineastas, pintores estuvie-
ron en contra de la guerra, o aho-
ra al lado de los mineros, o pro-
testando por lo que ocurre aho-
ra mismo con los recortes del
Gobierno: “Los agredidos ahora
son más bien los artistas, con
ese IVA a los espectáculos o po-
niendo cortapisas a la comunica-
ción con el gran público atacan-
do la propiedad intelectual”, afir-
ma el roquero.

La política y el arte confor-
man una relación de amor en
unos casos y de odio en otros,
pero siempre relación. El actor
Leo Bassi tiene larga experiencia
en encontronazos con la censu-
ra. El último conocido fue en San-
tiago, donde le suspendieron un
espectáculo pocas semanas an-
tes de su estreno. Por una vez no
hubo remilgos en reconocer de

dónde salía la decisión. Gerardo
Conde Roa, el alcalde del PP, di-
jo: “A mí Leo Bassi me produce
especial repugnancia”. Pero no
ha sido la única cancelación im-
prevista que ha sufrido el cómi-
co italiano este año: varias locali-
dades en manos del PP han sus-
pendido espectáculos previstos
para agosto. “Una persona como
yo que critica la Iglesia católica y
las tradiciones está en la lista ne-
gra; voy pagando continuamente
un precio por mi elección políti-
ca. Pero sabía a lo que me expo-
nía, no es una decisión incons-
ciente”.

En estos tiempos malos, Bas-
si ve un riesgo mayor de censu-
ra en casi todos los países, deri-
vado de los recortes en el sector
cultural: “Los espectáculos es-
tán ahora más en manos de pa-
trocinadores, que son más con-
servadores y no quieren arries-
garse con provocaciones”. En Es-
paña, a esto se añade algo especí-
fico: “El nacionalcatolicismo”.

¿Y cuánto hay de marketing
en los escándalos? “Cualquier ar-
tista, y Madonna lo es, busca co-
sas que gratifiquen a su público,
tal vez quería esta polémica”. Y
añade: “La provocación es un es-
tilo de arte, no es una operación
comercial ni una estrategia de
publicidad. Yo intento mantener
vivo el espíritu bufonesco, el del
carnaval y la risa. Soy sincero en
lo que hago, lo hago con toda mi
alma y la idea de defender una
tradición muy antigua”. En su
opinión, no hay límites. “La liber-
tad de expresión es la libertad
de ofender a alguien sin temer a
las consecuencias”. En todo caso
los topes los fija el público: “Si yo
ofendo a todo el mundo, se solu-
ciona con la libertad de merca-
do. Nadie volverá a verme”.

La libertad de mercado de la
que habla Bassi es doble: se reti-
ra el público o retiran al artista,
como le ha pasado a este show-
man. O a Krahe, que también ha
visto cómo la mano política veta
algunos de sus conciertos.

El público, por último, es tam-
bién el público político. Florian
Philippot, vicepresidente del
Frente Nacional (FN) que lidera
Marine Le Pen, advirtió a la can-
tante que su gesto, finalmente,
suponía una afrenta para el ho-
nor “de los socios del partido, de
sus simpatizantes y de sus millo-
nes de electores”, un mercado
disgustado que podría reducir
los beneficios de la artista.

La escultura de un dictador
Franco metido en un frigorífico

de refrescos y expuesto en la
concurrida feria de arte ARCO
este mismo año sirvió quizá de
fama para el artista Eugenio Me-
rino, de aldabonazo para los se-
guidores de un movimiento polí-
tico que vive una siesta sosega-
dora, y de deleite para otros mu-
chos. Finalmente, los artistas
quizá calibran hasta dónde les
beneficia un gesto provocador o
que vaya más allá del insulto y
los políticos calculan cuándo me-
rece la pena echarse a un lado o
salir al ruedo. Tal vez la polémi-
ca es rentable para ambos. O tal
vez unos simplemente actúan y
crean y otros, a veces, se enfa-
dan y van a los tribunales.

Imagen de Marine Le Pen con la esvástica sobre su frente en el polémico concierto de Madonna en París.

¿Quién gana el choque Madonna-Le Pen?
A La transgresión artística, que tuvo un fin liberador en tiempos de represión, ahora suena a ‘marketing’
A Los tribunales tienen la última palabra cuando los límites se sobrepasan y bordean la ofensa

EIF GESTIÓN TÉCNICA
EMPRESARIAL, S. L. 

(Sociedad absorbente)

MONTAJES INDUSTRIALES
KABISA, SLU

(Sociedad absorbida)

ANUNCIO DE FUSIÓN

En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 43 de
la "Ley 3/2009, de 3 de abril, sobre modificaciones
estructurales de las sociedades mercantiles"
("LME"), se hace público que, con fecha 28 de junio
de 2012, la Junta General Ordinaria, Extraordinaria y
Universal de Socios de EIF GESTIÓN TÉCNICA
EMPRESARIAL, SL (en adelante, indistintamente,
"EIF" o la "Sociedad Absorbente") y el Socio Único
de MONTAJES INDUSTRIALES KABISA, SLU (en
adelante, indistintamente, "KABISA" o la "Sociedad
Absorbida"), después de aprobar los Balances de
Fusión cerrados a 31 de diciembre de 2011 y el
Proyecto Común de Fusión redactado y suscrito por
el órgano de administración  de las sociedades par-
ticipantes en la fusión con fecha 30 de marzo de
2012, acordaron la fusión entre EIF y KABISA
mediante la absorción de KABISA por EIF, con extin-
ción, vía disolución sin liquidación de KABISA y
transmisión en bloque de todo su patrimonio social a
EIF, que adquirirá por sucesión universal la titularidad
de los derechos y obligaciones de KABISA; todo ello,
ajustándose estrictamente a los términos y circuns-
tancias contenidos en el Proyecto Común de Fusión.
De conformidad con lo previsto en el artículo 43.1 de
la LME, se advierte a los señores socios de EIF y al
socio de KABISA así como a los acreedores de cada
una de las sociedades participantes en la fusión de
su derecho a obtener el texto íntegro de los acuer-
dos y las decisiones adoptadas y de los Balances de
Fusión.
Así mismo, se hace constar el derecho que asiste a
los acreedores sociales de oponerse a la fusión,
durante el plazo de un (1) mes desde la fecha de
publicación del último anuncio de fusión, en los tér-
minos previstos en el artículo 44 de la LME.

En Bilbao (Bizkaia), a 9 de julio de 2012
Los administradores únicos de EIF GESTIÓN

TÉCNICA EMPRESARIAL, S. L.
y MONTAJES INDUSTRIALES KABISA, SLU

deportes
Los Juegos
recortan el aforo
del fútbol

CARMEN MORÁN
TEREIXA CONSTENLA

Una visitante fotografía la escultura de Franco en ARCO. / g. lejarcegi

JAIME CASTELLÓ

Para el actor Leo
Bassi la agitación
social es también
“un estilo de arte”

Decisiones políticas
han cancelado
espectáculos
ya programados

cultura
Crónica gamberra
de una cata
de marihuana

cultura
Carmen Cervera
y su hijo, vistos
por Millás
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OPINIÓN

EL CONSEJO General del Poder Judicial
(CGPJ) cerró ayer la crisis abierta por el
caso Dívar con el respaldo a Gonzalo Moli-
ner para encabezar el Tribunal Supremo y
el propio CGPJ. La elección no se vio condi-
cionada esta vez por intromisiones políti-
cas externas, aunque sí hubo negociacio-
nes internas que culminaron en el voto
mayoritario a un hombre progresista des-
de que empezó a ser magistrado en las
postrimerías del franquismo, cofundador
de Jueces para la Democracia y actual pre-
sidente de la Sala de lo Social del Supremo.

No fueron estas características, en
cualquier caso, las más valoradas por to-
dos los que le aportaron ayer sus votos
(12 de 20, con solo 5 en contra), sino la
necesidad imperiosa de cerrar una crisis
que ha debilitado al Poder Judicial lo sufi-
ciente como para que el ministro de Justi-
cia, Alberto Ruiz-Gallardón, aprovechara
el interregno para anunciar una reforma
vivida por los jueces como un vaciamien-
to de su órgano de gobierno, incluso una
operación de control del Poder Judicial
desde el Ejecutivo.

En vísperas de la elección, las asocia-
ciones de jueces y fiscales enseñaron los
dientes anunciando movilizaciones —“pa-
ros parciales, concentraciones, limita-
ción de señalamientos, incluida, en su ca-
so, la huelga”— contra lo que consideran
una declaración de guerra del Ejecutivo,
proclive a configurar el gobierno de los
jueces de manera más cercana a la junta
de un colegio profesional que a un poder
del Estado. Con un solo miembro perma-

nente (el presidente), los 20 vocales ha-
brían de compartir sus tareas jurisdiccio-
nales o profesionales con la asistencia al
Consejo, sin la dedicación exclusiva que
consideran necesaria y, naturalmente,
sin las remuneraciones que conlleva. De
ahí el empujón dado a la elección de un
presidente al que le queda un mandato
de poco más de un año.

Ruiz-Gallardón había ofrecido nego-
ciar su proyecto a los grupos parlamenta-
rios, singularmente al socialista. Surge
ahora otro actor en el escenario, el presi-
dente del Supremo y del CGPJ, y el Gobier-
no se equivocaría si convirtiera en mera
formalidad las consultas al Consejo. Por
supuesto, este órgano ha de reducir los
gastos a lo imprescindible y hacer de la
transparencia su regla de conducta; ade-
más el Gobierno y, en última instancia, el
Parlamento, tienen la capacidad de recor-
tarle el presupuesto. Pero no es cuestión
de que el Ejecutivo trate de imponer su
reforma por encima de todo, ni de que los
jueces lleven a cabo paros o huelgas que
puedan identificarse con una defensa de
intereses corporativos.

Bien acogido inicialmente por varias
asociaciones de jueces y por el ministro
de Justicia, el nuevo presidente tendrá
un papel clave para evitar una crisis su-
plementaria a las graves preocupaciones
que ya embargan a la ciudadanía. Aun-
que la tarea se anuncia dura, dado el cli-
ma de tensión entre jueces y Ejecutivo,
es preciso que los contendientes enfun-
den las armas y empiecen a hablar.

La herencia de Dívar
Un progresista se hace cargo del Poder Judicial
en medio de la tensión entre jueces y Gobierno

LA DIRECCIÓN de Ràdio Televisió Valencia-
na (RTVV), la misma que ha colaborado
activamente en la ruina de esta empresa
llevándola a sus cotas más altas de endeu-
damiento y desprestigio, ha anunciado
un ERE que afectará al 76% de la planti-
lla. Desde que el Partido Popular ganó las
elecciones autonómicas en 1995, RTVV
ha triplicado su plantilla —ahora suma
1.695 empleados— y multiplicado por 40
su deuda hasta superar los 1.200 millo-
nes de euros. Durante estos años, con
Eduardo Zaplana al frente de la Generali-
tat y Francisco Camps después, no solo
se ha ejercido una grosera y sistemática
manipulación informativa —lo que, triste-
mente, no es monopolio del ente valencia-
no—, sino que se ha llevado a cabo una
política de gastos desorbitada en la que
se incluyen contrataciones presuntamen-
te fraudulentas que la justicia analiza
ahora dentro de la trama Gürtel.

El presidente de la Generalitat, Alber-
to Fabra, se ha encontrado con una bom-
ba de relojería entre las manos; una em-
presa económicamente inviable que, ade-
más, ha perdido audiencia de manera
constante y dramática. Es difícil rebatir
la necesidad de un ERE en unas circuns-
tancias como las existentes.

Pero resulta inaceptable que la Gene-
ralitat no haya depurado antes responsa-
bilidades y explicado los criterios de se-
lección utilizados en los despidos por la
actual dirección de la empresa. Al frente
de ella está un hombre de Francisco
Camps, José López Jaraba, que en los
últimos meses ha mantenido una dispara-
tada política de gastos en la que se inclu-
yen dos importantes facturas a consulto-
ras para diseñar el redimensionamiento
de la empresa. Fabra, por su parte, ya se
ha asegurado un estatuto para RTVV que
le permita privatizar programas y fran-
jas horarias y seguir designando, desde
la Generalitat y sin consenso, al primer
directivo de la casa.

Son algunos datos que indican que los
planes para RTVV y su Canal 9 distan
mucho de lo que el PP proclamaba ayer:
un ERE necesario para “adaptarse a los
nuevos tiempos”. Datos que alimentan la
indignación de una plantilla que va a pa-
gar los platos rotos de este saqueo institu-
cionalizado en que los políticos han con-
vertido un ente autonómico constituido
para fomentar la cultura y la lengua de
los valencianos. Con más de un 50% de
las emisiones en castellano, ni siquiera
ha cumplido ese propósito.

El drama de Canal 9
La Generalitat valenciana recorta la plantilla sin
antes depurar responsabilidades por su quiebra

S ilvio Berlusconi no
ha tenido ni que

hablar. Les ha bastado
a sus fieles susurrar
que Il Cavaliere podría
presentarse a las
próximas elecciones
de 2013 para que la
política italiana se haya
convertido en un
hervidero: podría volver
a ganar y ser de nuevo
primer ministro. Esto
no va en broma.
Berlusconi no es Beppe
Grillo, el cómico
profesional metido
a político para desafiar
al sistema, sino el
empresario que manejó
el Estado como una
empresa propia y que
llevó a la política esa
comicidad de baja
altura no vista en un
dirigente italiano desde
tristes y pasadas épocas.
Tras el revuelo,
Berlusconi ha dicho que
“no piensa decepcionar
a su partido”, al que
devolverá el nombre
de Forza Italia. Nada
casualmente, las
declaraciones las ha
hecho al diario
populista alemán Bild,
para que Merkel se
entere; la canciller fue
decisiva en la caída
del primer ministro
italiano, que demoraba

una y otra vez los
ajustes y reformas que
necesitaba la economía
italiana.

Y a se ha encargado
el propio Cavaliere

de difundir unas
encuestas según las
cuales su partido sin él
se hundiría, aunque
en los sondeos va por
detrás de la izquierda
de los demócratas. De
todas formas, es pronto
para vaticinar quién
podría formar gobierno
tras las elecciones, dada
la fragmentación
política italiana y sus
problemas económicos
que Berlusconi no solo
corrigió, sino que
agravó. De momento,
los suyos están

amagando con dejar de
apoyar las medidas del
Gobierno de Mario
Monti, supuestamente
un técnocráta, pero en
realidad un político que
está poniendo a Italia
donde le corresponde
en la mesa europea
e impulsando ajustes
y reformas que su
antecesor demoró. Sin
duda este pensó que
el profesor se quemaría
en la pira funeraria de
esta dura crisis.

B erlusconi quiere
mejorar su imagen,

esta vez no la física,
sino la moral, intentado
dejar atrás el escándalo
de las velinas, aunque le
pesa la acusación de
inducción a la

prostitución de
una menor.
Ya se sabe lo que
sugiere la amplia
sonrisa de don
Silvio,
que a tantos
cautivó: una
dudosa moralidad.

¿Volverá
Berlusconi? Chi
lo sa! Sería una
mala noticia
para Italia, para
Angela Merkel
y para todos
los europeos.

EL ACENTO

El amago de un farsante

EL ROTO

marcos balfagón


